
Identificando Al Enemigo 
Efesios 6:10-13 

1. Pablo habla de un gran peligro y una terrible guerra que el 

creyente tiene que pelear contra las fuerzas demoniacas.  

2. Todos tenemos luchas y muchas de esas luchas incluyen nuestra 

propia lengua, nuestras emociones, la lascivia, un cónyuge 

necio o un hijo rebelde. 

3. Pablo dice que “no tenemos lucha contra sangre y carne”. 

4. En 1:21–22 afirmó el triunfo de Cristo y su autoridad sobre 

esos poderes.  

5. En 2:2–5, Pablo dice que Dios nos rescató del dominio del 

“príncipe de la potestad del aire”.  

6. En 3:10, nos sorprende saber que los poderes espirituales 

aprenden de la sabiduría de Dios al observar el milagro de la 

unidad de los pueblos en el cuerpo de Cristo. 

7. En 4:26–27 se ve que el diablo todavía está activo. Aunque fue 

juzgado y sentenciado cuando Cristo murió y resucitó, todavía 

tiene poder, si se le da oportunidad de influir y corromper la 

vida del cristiano.  

8. El creyente puede todavía hacer “las obras infructuosas de las 

tinieblas” (5:11). 

9. Pablo aquí identifica al verdadero enemigo y sus huestes de 

maldad. Estos se oponen a los propósitos de Dios.  

10. Satanás odia el estilo de vida que Pablo manda en Efesios; una 

vida de unidad, crecimiento espiritual, estabilidad doctrinal, 

honestidad, perdón, pureza, sumisión y amor.  

11. Él lucha para evitar que el creyente camine hacia la madurez.  

12. Lo distrae con la pereza, las ofensas, la avaricia, la lascivia, 

problemas en el hogar y el egoísmo a todo nivel, para que la 

iglesia, la doctrina y Cristo mismo, sean blasfemados. 

13. El tema es crucial, porque si el creyente no aprende a resistir a 

Satanás en el poder de Dios, no podrá vivir en una vida 

transformada y la iglesia no vivirá en armonía.  

 

I. El Adversario Correcto. 

A. A menudo, el cristiano piensa que los enemigos son sólo 

humanos, como los que le ofenden, critican o persiguen.  

B. Pablo corrige nuestros pensamientos al decir que estamos en 

una lucha sobrenatural, y por eso, no podemos resistir con 

nuestra propia fuerza y sabiduría. 

C. En cuanto a la oposición de Satanás, los cristianos se han 

equivocado de dos maneras.  

1. “No es mi culpa”. 

 Algunos piensan que el diablo y sus mensajeros están 

detrás de todo mal. 

 En realidad, el cristiano enfrenta también la 

influencia del mundo que lo rodea y su naturaleza 

pecaminosa.  

 El creyente sufre aflicciones y pruebas que resultan 

de sus propias decisiones y por causa de la maldición 

de la naturaleza por el pecado de Adán. 

2. “No existe Satanás”. 

 Otros se equivocan porque no reconocen la realidad y el 

poder de Satanás en el mundo actual. 

 Las palabras del v. 12 revelan el poder y autoridad de 

las huestes espirituales satánicas.  

 Sugieren que hay una jerarquía de seres que gobiernan 

en el reino de las tinieblas.  

 Satanás tiene mucho poder para actuar (1 Juan 5:19;  

2 Corintios 4:4; Colosenses 1:12 y Hechos 26:18).  

 El crecimiento de la iglesia, la transformación de los 

humanos y la unidad de los creyentes, desafían 

directamente a Satanás.  

 Entonces, él dirige todos sus esfuerzos para destruir la 

armonía y testimonio del pueblo de Dios y trabaja en 

contra de todo lo que Pablo enseña y exhorta aquí. 

 



II. El Arma Contundente. 

A. El v. 11 habla de sus asechanzas (compare 2 Corintios 2:11; 

11:14). “Asechanza” es “engaño o trampa para dañar a 

alguien.” 

B. Desde el huerto de Edén, él ha sido el padre de la mentira, 

porque es experto en engañar; se especializa en mezclar la 

falsedad con la verdad y enseña al hombre doctrinas de 

demonios y a justificar sus pecados.  

C. Le convence de que está haciendo el bien cuando realmente 

está desobedeciendo a Dios. 

D. El diablo no nos ataca directa y abiertamente, sino en 

maneras escondidas, sutiles, seductoras e inesperadas, 

métodos adaptados perfectamente al individuo, a la 

circunstancia y al momento.  

E. Por ejemplo, mientras el creyente se enorgullece de su 

victoria sobre los vicios y el escándalo, Satanás promueve 

sus actitudes internas de crítica, resentimiento, ambición, 

avaricia, pereza o envidia. 

F. Satanás es más potente que los humanos, pero no tiene el 

poder y la autoridad de Dios. Es finito mientras que Dios es 

infinito. Su poder es limitado mientras que Dios es 

omnipotente. Su conocimiento es imperfecto mientras que 

Dios es omnisciente. Está constreñido por el espacio mientras 

Dios es omnipresente.  

G. Además, Jesucristo tiene autoridad sobre Satanás porque lo 

venció en la cruz (Colosenses 2:15; Juan 16:11). Es un 

enemigo ya vencido y sentenciado al lago de fuego preparado 

para él y sus ángeles (Apocalipsis 20:10). 

H. ¿Cómo podemos resistir a Satanás con el poder divino?  

I.  Pablo contesta: “vestíos de toda la armadura de Dios”. El 

propósito de ese equipo es “que podáis estar firmes contra 

las asechanzas del diablo”.  

J.  El soldado cristiano debe tener bien puesta la armadura y no 

permitir que lo distraiga del compromiso que tiene con 

Cristo, con la obediencia y la fidelidad. 
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